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de ser obtenido. A. peear de su vigorosa. re­
sistencia, fueron vencidos y sujetados los chal• 
queses, muerto Toteotzin que huia en una 
litera, agregado á. México el territorio, y re· 
partido entre las tropas de las tres monar­
quías vencedoras el inmenso botin recojido en 
la. ciudad teatro del crimen. 

Como durante esta. campaña Quauhtlato• 
hnatzin dió uuevos indicios de querer llevar 
adeh\nte sus designios contra México, Moc· 
tezuma, resuelto á. escarmentarlo, no bien es• 
tuvo de vuelta de sll expedicion á Cha.leo, 
asaltó y tomó á Tlatelolco, dió muerte en la. 
accion al díscolo mouarca,é hizo elegir en sn 
lagat' á. ~foquihnix. No quiso por entonces 
agregar aquel Esta.do á. si:i monarquía, a.u• 
mentada en los nueve primeros u.líos de su 
gobierno con los · distritos 6 provincias de 
Huaxtepec, Yauhtepec, Tepoztla.n, Yacapich­
tla, Totolapan, Tlalcoz'\uhtitlan, Coixco, Oz· 
tomantla, Tlachmalac, Chilapa.n, Tzompa.hua.· 
can y algunos otros. (1) 

Por razon de Esta.do, y 11. fin de estrechar 
mas y mas la liga formadá en el imperio, de· 
terminóse el casamiento de Nezahualcoyotl,., 
que babia tenido mu.chas concubinas y aljl;U• 
nos 11ijos en ellas, con la hija del rey de Ta· 
cuba, llamada Matla.lcihuatzin. Torquema.dK 
dice que esta princesa babia sido dada. en IDA' 
trimonio á un general texcocano, Temitzin, 
quien vivia en Tla.telolco y a.un no la babil 

(1) Ortega.-A.péndiee á la obra de Veytl• 
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tocado, en espera de que cumpliese ia edad 
requerida por la. costumbre: agrega que Ne• 
~bualcoyotl, para distraerse, faé á pasar unos 
d1as ett casa de su general, y conociendo fl.lli 
í Matlalcihuatzin y enamo/ándose de e!111, 
hizo salir á campaña á Temi tzi n, dando órde~ 
á dos de los sutialternos de que procutaseu 
sn mu1~drte en el combate; por último, qne, 
ClllDp I o en esta parte el reprobado intento 
del rey, pudo casarse con la princesa, muy á. 
gos~o _del rey de Tacaba. su padre. Ciavijero 
se hm1ta á·contarnos qne :Matlalcihuatzin fué 
sole_mnemente conducida. á Texcoco por su~ 
parientes y el rey de México, celebrándose 
las bodas ~on gran~es regocijos que duraron 
ochenta. dias, y naciendo, al año de este en­
lace, un niño á quien llamaron Neza.hnalpilli 
Y que fné el heredero de la corona. A. l.i.~ 
fiestas del ~asa.miento si~aieron las muy fa. 
mosas ~ab1das con motivo de la conclnsion 
del hnéitecpan 6 gr:i.n palacio de Texcoco 
qoe alcanzaron todavía los españoles, y que: / 
aegan Torq'lemada, foé demolido por éstos á, 
fin de aprovechar en sus casas los materiales 
de hn mag~ífico eqificio. Para. su estreno 
rneron conv~d&dos !os . reyes aliados y todos 
0~ feudatarios del 1mperio, y l:ts fiestas ter­

lll~m~rou con un banquete expléndido á ·qne 
!\StBt_16 la no?leza de las tres cortes. "En esta. 
<>casion-dice Clavijero-hizo Nezahualco­
yotl que sus músicos cantasen al son de los ins­
trumentos una. oda compuesta. por él mismo 
Y que empezaba. con estas palabras: XochitÍ 
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namani in ahuihuetitlan. El argumento de 
aquella composiyion era recordar ·á los cir­
cunstantes la brevedad de la vidn. y de todos 
loa pla.ceres- de que gozan los mortales, seme 
jantes á una flor l1ermosa que prontamente se 
marchita. Las patéticas imágenes de la can• 
cion 11.rrancaron lágrimas á todos los presen­
tes, á quienes la memoria de la muerte hacia 
mas preciosa y m:1s cara la existencia." 

El año de H46, á consecuencia de lo excesi­
vo de las lluvias, desbordóse l:i. laguna., inundó 
piute de la ciudad de lféxico, y fa~ pl'eciso 
construir un dique-ó albarradon de tresleguaa 
de largo y once brazas de ancho, dirigido por 
N ezahualcoyotl, para contener hs aguas. 
"Púsose mano á .la -0bra-diM Bra.sseur­
y entonces fué cuando se echó al traves del 
lago lo que los espafioles llamaron despnes el 
dique viejo y que tant.a admiracion causólet 
a.l penetrar al Valle! par-tia de nn ext1·emo ! 
otro de la Iagnna propiamente dicha de :Mé­
xico, y la abrazaba formando una. especie de 
media hrna, de Norte á Sur, dejando entre si 
y la ciudad un espacio de cerca. de tres cn&l'· 
tos de legua, semejante á. nu lago 6 pu~ 
interior, destinado especialmente al come!1l10 
de la capital, y que !!e paraba las aguas dutoe1 
traídas por los riachuelos inmediatos, de lál 
de 'fexcoco que son saladas. Fué constrnido 
tal dique con estacas de enormes dimensio­
nes, por ser mny profundas las aguas en il· 
ganos lugares: los tepanecas de AMapozaloo, 
Xoehimilco y Coyohnacan se encargaron de 
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corta.rlas en el monte y traerlas á México. 
Entre un~ y otra palisada, de las que fotma­
ron con dlchas estac.as, echal'on piedras enor­
mes 9ne i~an á. bascar á. tres y cuatro leguas 
de d1stanc1a, hasta qae el dique estuvo fuer­
temente consolidado. 'renia cosa de treinta 
piés de ancho, á manera de nn inmenso mue 
lle qne despues sirvió de paseo á. los habitan­
t?s de la capitalY _Otra plaga qnizá. mas ter­
rible, el hambre, vrno poco despues á afligirá 
los aztecas, á consecuencia de una. nevada 
que ~s la primera de que habla. la historia de 

, México, Dícese que la nieve cubrió con una 
capa. de tres piés de espesor todo el suelo del 
.A.nábuac; qae las siembras-se perdierr•n ese 
afio y los siguientes; que. muchos aztecas se 
"fend!eron como esclavos por solo el alimento 
ó por un corto n~1meto de n¡azorcas de maiz: 
Y qne otros emigraron para Totonaca.pan 
T"~huantepec y Guatemala, pereciendo no po~ 
eos eu el cg,míno. 

Moctezuma dió rienda suelta á su espíritu 
d~ conquista. En 1454 tnvo guerra. con los 
~atecos, qne impedían el paso á los comer­
etantes aztecas, y, aunque al principio filé 
derrota.do su ejército y Rquellos obtuvieron 
ayud& de tlaxcaltecas y hne:x:otzinques al 
ca~o triunfó México, agregando á. su mo~ar• 
quia. loll territorios de Coaixtlalrnacan, Toch­
tep;ec, Zapotlan, Tot_otlan y Ohinautla, y tra­
yéndose ~octezuma á la viada del rey mixteco 
Ato.na.tl_zm, mnger de singular belleza. que 
murió s1u haber correspondido á. la pasion del 
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.vencador. Dos años despues conquistó las 
provincias de Oozama.loapan y Quauhtocbco 
(Hnatnsco). · En 1457 los habitantes de Oue• 
tlachtau (Cotasta) provincia de la eosta del 
Seno mexicano habitada por descendientes de 
los olmecas, pidieron auxilio contra México 
á Tla.xcala y Huexotzinco, que se lo impartie­
ron é hicierou ~ntrar en la. liga á. Oholola. 
Mocteznmaenvió uu brillante ejército, á cuya 
cabeza. iban los generales Axayacatl, Tizne y 
.Ahnitzotl, herma.nos y mas tarde sucesores 
snyos en el trono, y el rey Moquihni'X da Tla­
telolco. .A.l saberse en México la participa­
eion de Cholnla y demas Estados inmediatos 
en favor del enemigo, ordenó Mocteznma que 
regresara el ejército, á fin de reforzarlo; pero 
las twpas e11taban ya al freute al enemigo, y 
Moquihnix se opuso á cumplir la órden, di• 
ciendo: "Retrocodan los que sean capaces de 
volver la espalda á nuestros contrarios, que 
yo con solo mi gente sabré obtener victori:i." 
Estimulados los demas cou sn ejemplo, fueron 
de opinion de quedarse, y :l. pocos dias se dió 
la batalla, que ganaron los mexicanos, lia• 
ciendo mas de 6¡000 prisioneros. Ootasts 
quedó sometida y :Moctezama dió una prima 
suya á Moqaihuix por eepoall en premio de 110 
denuedo. A.. poco fueron couquistados IOI 
pueblos de '.ramazollau, Piaztlan, Xilotepec ! 
Acatlan, y los dominios de México se exten· 
dieron por el Oriente hasta el Golfo, por el 
Snreste hasta el centro de m Mixteca, por el 
Mediodía hasta. Chilapan, por el Suroeste 
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baata. el centro del país de los otomites, y por 
el Norte hasta la. extremidad del Valle. (1) 

Durante la expedicion de Ootasta, rebelá­
ronse los cl1alqueses y prendieron á vario!! 
nobles de México, entre ellos á. un hermano 
de Moctezoma, que era señor de Echecate­
pec Y á quien trataron de hacer rey de Chal­
e.o, á. fin de in dependerse de los aztecas. Des• 
p~es de resistirse el prisionero á.com placerlos, 
v1en~o q11e su resolncion era incontrastable y 
podr1a acarrear .males de cousideracion re­
solvin sacrificarse para evitarlos y, fir1"'i~udo 
condescender en ceñirse la coron~ hizoi,,leva.n• 
~r en la p)aza un tablado desde' donde pu­
diera ser visto de sns nuevos súbditos. Dis­
puesto todo, juntó en rededor del tablado á. 
todo~_los mexicanos residentes en Ohalco, y 
les dtJO en a.Ita voz: 11Me quieren hacer rey 
l~s chalqueses y yo no quiero hacer trai­
cion á mi p~tria, sino ensefiaros con mi ejem­
plo á aprecm,r mas que la vida hi fidelidad 
qne la ~~b?mos." Termin.tdas estas palabras, 
se prec1p1to del tablado y quedó muerto. Irri .. 
ta.dos los cha.lqneses, asesinaron ¡\, todos los 
aztecas presentes, con lo cit:\11 acudió :M:octe 
za~a a.l frente de sus tropas y exterminó á. 
ca.s, todos los habitantes, rep:i.rtiendo terre­
nos á. los gefes que mas se distinguieron en 
esta. guerrn. 

De~pues de un reioadd de veintiocho años, 
falleció el gran rey ftechador del cielo. Ha--

[l] Clavijero. 
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bia expedido nuevas leyes, aumentado el e.x­
plendor de su corte é introducido en ella. no 
ceremonial nunca. visto antes: edificó nn so• 
berbio templo á. Haitzilopochtli, instituyó 
nuevos ritos y aumentó el número de sus sa­
cerdotes. En sn tiempo fueron termina.dos 
los trabajos emprendides por Itzcohaa.tl, bajo 
la direccion de Neza.hualeoyotl, para traer á 
México las aguas de Chapultepec. Construyó­
se al efecto una calzada, y en la. parte maciza 
de ella pusieron un doble tubo de barro en que 
cabía un hombre para qne lo pudiese limpiar. 
Se cree que, ademas de esta ca.Izada y las de 
Xochimilco y Coyoacan, hechas de antema.no, 
quedaron constrnidas bajo el reinado de Moc­
tezuma. la que unia. á Tacaba con el acue• 
dueto, y la de Tepeyacac á México. (2) Dice 
la historia que este monarca fué muy severo 
en el castigo de J:i, embriaguez, y que con 110 

· justicia y buenas cos.tumb1·ea consiguió ser 
temido y respetado. Sus exéquia.e fueron mas 
solemnes que las de sus antecesores, y, con 
arreglo á las recomenfüuüones del fina.do, 
quedó electo rey su herma.no .A.xa.ya.ca.tl,I no 
obstante ser meuor que Tizoc. 

[ 2] Brasleur. 
1 . 
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xvn. 
Coronadon de Axayacatl.-Muertc de Nezahualeo­

yotl.-~nkdotas y otta poesía de este monarca.­
Exaltac,wn IÚ Nezahualpilli al tr0110 de Texcoco.­
Guerra entre 11uTicanos y tlatclolqucs.-Trágfoa 
muute d~ Moquiliuix y agregacwn de su monarquía 
{¡ la ~na.-Apuesta y asesinato del señor de 
Xoclnmilco.-Lucha de Aayaeatl tn la conquista 
d. los pudiw, del 'IJalle de Toluca.-l[uerte de 
este rey. • 

A_xayaea.tl hi_zo _celebrar sn coronacion por 
medio del sacrific10 de los prisioneros que 
juntó en la sonquista de Z:ipotecapan, Te­
hua.ntepec y Soconusco, de donde volvió al 
frente de su ejército con riquísimo botin de 
las alhajas de los vencidos y producciones na­
turales de aquellos territorios. Aun humea. • 
b& en los altares la. sangre de tales victimas 
cuando los mexicanos tuvieron que medir su~ 
~as.con los huexotzinqnes, y se dice que la 
victoria 9ue alcanzaro_u les faé vaticinada por 
Teztcathpoca., ap:irec1éudose en los aires con 
su trage.de guerra, á los soldados de b.aya­
catl. A principios del reio:-.do de este mo­
narca hubo un eclipse'be sol, que aterrorizó 
á los pueblos del .A.náhuac y se consideró 
como funesto pr~sagio_ de la m~erte del rey de 
T~cnba.! Totoqmhna.tzm, á qmen sucedió su 
h!Jº. Ch1ma.lpopoca. El mismo año del falle-
011n1ento del rey, incendiá.ronse los bosques 



-358-
de Matlatzioco1 entre las provincias de .A.z­
ca.pozalco y Qaaahtithn y el vall.e de Toluca, 
quedando enteramente consumidos por el 
fuego. 

La gente supersticiosa. que vió ~n este sn­
ceso el anuncio de noa nueva. calamidad, halló 
con que justi6car sas temores en la muerte 
del gran Nezahnalcoy?tl, ac~ecid~. en 1470, 
segnn Veyti:t. Tenia mento diez hiJos de uno 
y otro sexo, y N ezahualp\lli era el único le­
gítimo, por lo cual lo designó como, sucesor 
en el trono, aunque ap~nas llegaba á or.ho ó 
diez años de edad, deJando encomendada la 
regencia. al mayor y mas juicio.o de sus bas­
tardoR, llamado Aca.pipiol y previniendo que, 
si alguno de los demas hermanos se rebelaba 
contra el soberano, fuese castigado de mnerte. 
Segun algunas crónic~s1 d~spuso que no ee 
le hiciesen funerales m ee diese al pueblo no 
ticia alguna de su fallecimiento, para qoe laa 
provincias recien conquista.das no trataran de 
soblevarse conceptuando débil al gobierno de 
•rexcoco en esta emergencia. Oespidióse c~a 
lágrimas de todos los circnnstfl.n_tes y mur16 
con serenidad despnes de 1111,t vida llena d& 
heróicos hechos. Su panegirista. Ixtlilxóchid 
dice que fné clemente, liberal y magnánimo: 
qué tuvo menos del:ilida.des que ~us antepa· 
sados; que siempre se ocupó del b_1en.geoeral 
con preferencia. al suyo¡ tau c:mta.tlvo que 

' cuando los pobres no podian vender sus mer· 
cancías, se las compraba. por el doble de 811 
valor para repartirlas i otros nece11ita.dos¡ qae 

-359-
cnidaba. de loa ancianos, enfermos, viudaa y 
huérfanos, y en los años estériles abria sna 
graneros á. los menesterosos y los dispensaba 
del pago de los tributos. 

Entre las anécdot;:is relativas á. Nezahnal­
coyotl, hay las siguieut\ls, de que no habíamos 
hecho menciou. Tomaba. el fresco cierto dia 
en una. de lns ventanas de su palacio que <la­
bao á. la. plaza, cuando un leñador, rendido 
de e:i.nsancio, echó al suelo su carga, sentóse 
en ella al lado de sn esposa, y contemplando 
la magnificencia del edificio imperial, ~ijo: 
"Muger, el dueño de este hermoso palacLO es 
feliz y está sa.füfccho, mientras nosotros nos 
morimos de hambrn y fatiga." "Cállate, rea­
prrntlió la muger¡ que si álgnien te oye, buena 
te l,¡, h:.brás dep:,rs.do.'' Oyendo el rey la 
conversa'cion, mandó A uno de sus empleados 
que trajese al lefüldor y á su muger á. presen­
cia snya:· entraron tembla.ndo á Ull ' de las 
salas bajas, donde el rey los esperaba y, des­
pues de haberles hecho repetir el diálogo1 les 
dijo:-"Id en paz y no murmuréis, porque la.a 
paredes tienen oídos; sí me creis tan feliz es 
porque no c-011oceis las C'argas del mando." 
Al mismo tiempo ordeuó á. uno de sus mayor­
domos que obsequiase á los rústicos con ca­
cao, telas y otros efectos. 

Un campesino, caz, dor de oficio, volvia i 
su casa una tarde si u ha.b<'r conseguido matar 
nn solo animal, y estaba. tan de malas, qoe 
tirando á. unos pajarillos posa.dos en los ár­
bofes frente á su choza., para tener algo qne 

16 
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"'euar erró el bla~co. Un mnch~cho -vecino 
.. 1 • • J.. t "-Yº• advirtiendo lo_ que Pali'.1-bl\ 1 r1,Jse fX. re• 
pitoeameote y le dijo: ''T1rn. sobre. m1, J 
a.caso ndertes.11 El c...zador, enfurecido, le 
hirió de un flechazo; á. los gritos del he'.ido 
a11tKlió 11' gente y llevó á entrambo~_ !i. nreseu• 
eia del rey 1 1111ien, despnes de OH ,üent · 

• mente el caso, falló que el cazador costease 
la curncion del muchacho, y que éste, si i.'\rlll• 
ba ¡¡e ponsiderase como propied1\d de aquel, 
res'oat!\ndose por dinero si qneri~ l'ecobrar su 
libertad. 

• 

,El propio cazador, nfauo del resultado de 
au aventura. y queriendo obtener algun nnevo 
favor, dP-jó á la. puerta ile su ct~sa un pavo Y 
se jpuso él mismo en acecho durante la noc!1~ 
A.traido un cQyote por el olor del pavo, vrno 
á, 11.poderarse de él, y al huir h:\.cÍl\ el mo~~e1 
fuá alC<1.nza.do y muerto·p•Jr el hombre, qmeo, 
cargando los dos animales, se presentó mnJ 
de mañana en pa.la.cio y se a.Lrió paso basta 
el rey~ aségurando que iba. á. peuir repa.racioa 
de un agruio.-"S~ñor, dijo á Neza.hnal?o­
yoU, vengo á pedir jqsticill contra á.lgme11 
qoe lleva el nombre vuestro, (NezabnalcoyoU 
significa coyote en ayunas) y que anoche me 
robó este pavo: era todo mi bieu, é imploro 
vuestra aynda."-EI rey contesto: "Si ~e 
hubieses traído vivo al culpa.bl11, lo babr1a 
éastigado: procura que esto no vuelva. á. ~a· 
ceder, pues tambien sé castigar á. los ¡;rae10· 
sos de oficio," En seguida ordenó qne se !e 
pagara diez tantos mas el valor del pavo, 1 
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qoe ht r,:?J del coyote fuese puesta ea una de 
las piPzas del arsenal. • 

Háblase de un reo de m.oerte á qníeu per· 
donó b vidn. Nezabua.lcoyotl, conmovido por 
la ternura de nnos versos en que se despedia. 
del mnndo¡ mas parece que lo aeaecido foéqne 
el sefior de Otompan, yerno suyo, falsamente 
acosa.do de adulterio, quedó encerrado en una 
prision, y al Ga.bo de cnalro ~ñrs el monarca, 
descubrieudo l:i. "erdad, castigó severamente 
i los ca.lnmuiadores, y mandó qne llevasen á -,u presencia. al preso. Este, imaginá.ndose 
qnci ib,i á. oir s11 sentenciá de mnerta, com­
p.oso en el camino algnna elegía habla~do de 
an i11ocenda1 y al llegar ante Neza~oalcoyotl 
comenzó á recitarla. cou tal e:tpres10n, que el 
monarca. rompió en llanto, lo recibió como á 
hijo sayo y abrazándolo eariñosamente, lo 
d~pachó 1á. sus dominios colma.do de favores. 

Hojeando 1., obra del abate Brassen~, de 
dond.., e:xtractámos algunas de las anter1orea 
11nécdotas vemos nna. nueva. mnestm de la. 
poesia de7 Nezahualcoyotl en la oda por ~l 
compnest.'\ en la dedicacion de nnode los teo­
callis que hizo construir. "¿En qué año-can­
taba el rey-será destruido el t~mplo que _hoy 
consagramos? ¿Quién pi:esei:i,_01ará. sn _rum_a.? 
¿Serán testigos de ella. mis b1JOS, ó m1s me• 
to·? Entonces perecerá el país J acabarán 
los prlncipes. Será cortado el w_ag_uey a.o~ 
de que llegue á. sn natural crec1m1ento¡ los 
irboles darán frutoB prematuros, y qnedlrá 
estéril la tierra. Hombree y mageres se en• 
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tregarán desde sus. primero,; afi;>s á la sensua.­
htia<l y al vicio, y se tlespojarán unos á otros 
de s_us bien~." La inquietud I es pecto del por 
venir const1tnia. el fondo de mncnas de las 
canciones de ~ezabua.(coyotl, y los trágicos 
sucesos acaecidos eu tiempo do sus nietos eu 
el_ Aná.h~ac, vinierou á dar á algnnas de sus 
odas el carácter qe profecías. 

Momentos antes de morir el monarca A.ea• 
p)piol, saliendo de su ¡¡]coba al' sa.lon 'inme• 
dta.to, donde estri,ban reunidos los demas re ves 
de~ i~perio, ~uchos de los feudatarios y ·10s 
pr1no1pales h1¡os del moribundo, m:wifPRtóles 
l~ v_olnotad de éste respecto á qae N~:uhull.l• 
p1lh ocupase el trono, y aunque comeuub,ii1 
á. alzarse mnrmnllos de reprobacíotr y llesco1t• 
~nto, acabitr~u to?os pot· recfi nocerlo y re11-
d1rl~ hom~naJe, viendo que Af·apipiol, que 
pod1a, cons1derll,rse con mas derechv qce l.!tro 
a~g1100, era el primero en aca.tarlo. Poste­
r1ormente, dos 6 tres de los hermanos movie­
ron revueltas. y aun provoearon una guerra 
cou Hue.xotzmco1 en cuyo Estado se refugia 
ron. La. solemne coronacion del niño tuvo 
lugar_ en Mé~íco, y .Axa.yacatl, sopretcst, de 
~roteJerlo, v1~~ á residir en Texcoao ,dgun 
ti~mpo, a.dqumendo así mas a,¡¡cendie11tes v 
danc!o mayo~ pi:epo?deraocia á i.u monarqul~ 
en l~s negocios. del imperio . 
. Vrno á. aumenta~ todavía mai: l:i importan 

OHI. de tal monarqma el desenlace de la r1Jti­
rpaguerrasostenida con Tlatelolco. De vuelta 
de una nueva. e1pedicion militar á Soconosco 
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J algunas protiocias de Gna.temal&, .Axwya­
catl sapo de cierto que Mognihoix, celoso de 
la grandeza. azteca, meditaba, Já. semejan1.a. 
de su antecesor, no golpe de mano contra Te· 
noxtitlan, y babia hecho entrar en sus inte• 
reses á los señores de Xoehimilco, Tlachco y 
Qtr-os muchos territorios del Valle, mal ave­
nidos con la. doroina.cion mexicana. Confirmó 
las noticias relativas á la conspiracioo la. es­
posa misma de Moquihuix, herma.na ó prima 
de Axa.yaeatl¡ est.'l señora.¡ víctima. del tra.to 
bruta.l de su marido, y horrorizada. de sas 
planes sanguinari<)s, vino con sns hijos á re­
fugiarse en México y <lió cuantoR detalles t.e­
nia &cerea de la proyectad.a empresa~ 

~fient.ras .A:xayacatl, coo la conciencia. de 
.su foerza., se límitaba á pedir contingente de 
hombres y vivPres á, los feudatarios y á rll­
d'.1blar su vigilancia eu la. ciudad para jmpe­
d1r una. sorpresa, con muy poco secreto eran 
hechos en Tla.telolco los preparativos india­
~nsa.bles al comieoz.o de la campaña. El rey 
mismo, acompañ.'l.do de sus principales capi• 
tanes, pasó al telnp1o y á uno de los cerros 
de Tepeyacac !\ ofrecer sacrificios á HuH-iilo­
pochtli por el buen éxito de la. gnerra, y hobo 
alli votos y j aramentos solemnes, sellados eon 
1~ bebida del agua q11e sirvió p_:m Ia.nr la. 
piedra en 11ne deg(llla.ban las victimas; dicha. 
aiua., tefiid.1 de sangre huma.na1 fué escan· 
c1ad:i. al rey y á su comitiva por el gran ea.­
terdot~ Poqufüu:i., y cuantos la bebieron en­
traron en arrebatos, de furor, vomitando im-
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precacionea y amenazas contra. los mexica.n_oa, 
eon quienes IM mugerea do Tla.telolco h~~11;11 
tenido y11. Tarias riñas en el ca.na.lque dmdt& 
ambae ciudades. _ 

E11as mismas mugeres, desleognada& y ter• 
ribles por lo visto, no pudiendo disimular ll 
eatis[accion qué tenían ante la idea de una 
iengauza. próxima, la. víspera del dia. desig• 

• pa.do para el ata.que de México, atra.vesarou 
el canal y penetraron hasta. un roereado io­
media.to, insultando y amenazando á. los súb 
ditas de .Axa.yacatl, quienes las echaron 1 
persig11íeron1 originándose de aquí ligeros 
combates parcia.les entre las avanza.da.a de 
qno J otro ejército. En la noche Moquihuix, 
que era. desenfrenado en sus costumbres, pe· 
netró con algunos de sus gnerreros eu uno de 
los teacallis de Tlatelolco, y violó á. las virge· 
ues ó sacerdotizas, eeca,nda.lizando al pueblo 
1 haciendo decaer el valor de sus soldadOI 
ante la considera.cion de q ae desmerecia. la 
proteccion de los dioses quien así provocaba 
1n enojo. 

Al dia signiente, .A.xayacatl, anticipándOlile 
, loe"designios dé en enemigo, embistió á. Tla­
tAllolco por varios rombos. Quedó índecisa 
lá :victoria.¡ recibieron los muicanoa nnev~ 
refuerzos ~sa. noche, y en la. mañana. inmedi&ta 
estrecha.ron el cerco y prosiguieron el ataque. 
Moquihnix, para mejor dirigir la defensa, b1• 
biase situado en lo alto del templo priocip1l, 
,que, a.1 fin, foé toma.do por los de MéxicO. 
Un ca.pitan tenocbqne, despnes de luchar 
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cnerpo a. cuerpo con el rcy,--lo precipitó desde 
la parte mas llevada dill te.ocalti, y, arras­
ttad.o sn cadá.v'er hasta los piés de .A.xayacá.tl 
éste le abrió el pecho y le arrancó el coraza; 
para sa.tísf;1.cer su veuganza..-La ciudad fué 
saquea.da por esµa.cio de tres 6 enatro dias, 
y agrngada á México, de que formó parte 
desde entonces. Establccióse allf un gober­
nador, fué demolido el teroploprincipat, ylós 
oficiales mexicanos, irritados con la anterior 
conducta de. las mugeres de Tratelolco no 
dejaron salir de entre los juncos de la la;ona. 
á. las q~e se babia.u escondido, sino desp11es 
d&_ obligarlas, pot barJa;, á. que imitaran el 
grito de las rana.s y aves acíraticas en medio 
de las risás ae los soldados. ' 

_Co~ la muerte castigó Axayacatl á los 
princ1palca señoree aliados con Moqnihnix ;;i 
bieri la. mayor parte de ellos no llegó á torr:ar 
parte activa _M la. ldche. De tal número fué 
el sefior de Xochimilco, quien se vió en líi 
nece~idad de venir á. cumplimentar al rey de 
México con motivo de la victoria. Era. afa.­
madís!mo jugad?r de pelota, y .AxayacMl, 
qne p_1caba de d1es.tro en ~ste P.jercício, d_esa 
ftól?·s. una p:irtida. en que Xihniltemoc per­
der1a las rentas de nu añcr de su territorio 
C?trtra las del lago de México. Compren­
diendo Xihoiltemoc que, de todos modos su 
pérdida total era segura, pues el rey no 1de­
sea.ba. otra cosa que vengarse, resistiósc cuan­
to pudo á. admitir la apuesta, roas tuvo, al 
lio, que consentir en ella. Ganó la partid:i,, 
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creyendo salva1'S8 con renunciar á las ve~~­
jas anexas al triunfo; pero A.x~y~catlt 1m­
ta.do, díjole que había de adm1t1r las .rentas 
del lago, y d16 órden l\ su~ emplea.dos para 
qne las eutregas,n. Lvs viles cortr~a.oos cor· 
tt.ron, sin embargo, el nudo gord1a~o,. ha­
ciendo asesiuar misel'ibl1;;ment~ ~ Xthmlte­
moc lnego que regresó 1i. Xocb1m1!co. 

Tras ki campaña. de Tl:,.tel~ico tnvo lugar 
la gnena coutra. los matlatzmcas y la con­
quista. de la. ml\yor pu.rte d~ los P'!eb~o~ del 
valle de Toluca.. l~u el a.taque de X1qn1p1lco, 
Axayacatl, acometido pe~so11altnente por el 
gefe P.nemigo Tlilcuetzpahnt 11whó con él J. 
recibió una herida de cnyas resulw quea6 
cojo: ib:i á. perder la vid:i. el rey, que est11b& 
ya debajo de sn a.dversa.rio y enter:-imente ro• 
deado de matlatzincas, cuando,. al ve-r qua 
venian en auxilio suyo los mex1c:inos, pa.r& 
ganar tiempo, le preguntó:-" ¿Cómo te 1lt,· 
mas, puesto que to nombre se!á célebre d_esae 
hoy?-1te Hamo Thtcuetipalm, respondLó •! 
vencedor.-Pnes bieo, replicó Axn.ya.cittl, SI 
triunfas hoy Teuoxtitlau pertenecerá i to 
nacion.11 B~ esto llegaron los aztecas, Tlil· 
cnetzpalin qnedó prisionero y s11 ganó la. ba· 
talla.. La. entrada trinnfal de Axa,yaca.tl eD 
México despnes de esta ca.mpaifa,, ts célebre 
ea los ,males del Anáhnac: el senado y la no­
bleza. salierou :l. recibirlo h:\sta. el. bo~qoe~ 
Chapnltepec, y á.111. mitad de un convite d , 
por el rey, hizo éste que le pre,sentased T 
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oneti~lin y mandólo d&r muerte en presencia 
de los convidados. 
. Este y otros ra~gos de crueldad presenta­

dos al lector, hará.nle formar no moy buen 
concepto del carácter de Axa.ya.catl, cuya 
pront.1. muerte, a.c:i.ecida. segun Veytia .en 
1477, se atribnyó :l. la rclajacion de sns cos­
tumbres. Dejó entre otros hijos á Cnitla­
huatzin y i foctezuma., reyes m:is :i.delaote. y 
i una princei;:i, que se casó cou Nezahualpilli 
Y que se hizo. célebre por sus crímenes en 
Texcoco. Dos 6 tres años n.ntes rle la muerte 
de Al:ayaca.tl tuvo lngar un formidable terre­
moto qae cit:i.u las crhnica.s entra. los a.con­
tecimieotos mernornblcs de aquel reinado: sfie 
embltes fueron tan rccioa q tllt, oo solo vi uie­
ron a.l suelo multitud de cdi6cios, SÍllO que· 
11\a cim8s de algunas montañas cayeron á. los -
valles trayendo consigo rocas giga.ntezcns y 
irboles arrancados de coa.jo. 

XVIII. 
~!',lacto rey ds Mézico.-Jut1entud de Ytzaliua.l­

,ul1 -C1rmpa1vi ,¡, 101 pu,blos dr,l P,iiiuco.-Lu-
. da de. Na:alnw.lpilli y 1111 príncipe tle Huexotzi11Co, 

-Ca.111miento del primuo -Crímenes y castigo de 
•11.a de s-us ,11ugcres.-Enim1enamiento y muerte de 
T1toc. 

Creemos h:iber dicho ya que la sucesion 
~1 trono en Ié.xico n•• er¿ de p!!.dres á. hijos, 
11100 que recaía. en alguno de los hermanos 
del finado, por eleccion de los sena.dores 6 a.n-
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cianos. l>or regfa general, el mas apto d&­
los hermanos del monarca reinante era gene­
ralísimo del ejército, ilustraba sn nombl'e en 
las campañas emprendid,,s y recogía el cetro 
que á. su vez deJ'a.ba. á otro hermano snyo 6 

' ' · A 1 á algan hijo de los reyes ant~r1ore~. a 
muerte de Axayacatl fné escoJ1do T1zoc para 
regir la. monarq ni!~ azteca, y su b.~rmauo me· 
nor Ahuitiotl quedó de generalísimo <le laa 
armas. 

Neiahualpilli, entretanto, salia de la. a.do• 
lPscencia é iba mostrando las altas prend~• 
que en virtud y sabidllria biciéronlo mas tarde 
digno imitador de Ru padre Nezahn~lcoyotl 
Por medio. de dádivas y demostraciones de 
cariño ganóse el afecto de la m:~yor parte de 
!l\18 hermauos, y desprendiéndose de toda t11-
tela, comenzó á. regir por si mismo sus E_s~ 
dos. Faltábale, sin embargo, el prest1g10 
de la gloria milita.1·, tan neces~rio á. los. que 
gobiernan pneblos belicosos; bien con~c1a el 
rey que sus cortesanos pnr esta causa Jozg&• 
banlo débil y afemiuado, y, alimentando la 
intencion de destruir tal concepto con a.ctol 
de valor, trató de ir acostumbrándose en 111 
propio pahcio á las fatigas de la. guerra, yte. 
privaba de alimento por espacio d~ a.lgu1Jll' 
dias, ó dormia en el suelo á raíz, BLD abrigo 
al¡noo en lo mas crudo del invierno. . 

Cuando N ezahualpilli se jllzgó en a.ptlt~Q 
de salir á campaña, emprendieron los tr• 
reyes aliados la de los pueblos del N ardes~ 
por el rumbo de Pánuco, atravesando con sal 
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tropall la sierra de Metztitlan, derrotando á 
los rebeldes á orillas del rio de aquel nombre 
y enarbolaodo sus victoriosos est:indartes en 
la ciudad hoy llamada. Tula de Tamanlipas. 
Los prisioneros h~chos en esta guerra sirvie­
ron de vlctim:ts en la coronacion de 'l'izoc. 
En la descricion de h\s fiestas habidas en­
tonces, ha.liamos que el águila encontrada en 
la roca. de Acopilco servia ya de escodo de 
&rmas de Tenoxtitlan. "En medio del patio 

· principa.l de p!\lacio-dice Brassenr reflrién­
dose á la. Crónica. Mexicana.-habian erigido 
una. especie de teatro bajo una tienda de ra­
mas a.rtistica.mente ~btrelazadas qoe corona­
ban dora.das flechas, y en cnyo pinácnlo apa.• 
recia.o las armas de Tenoxtitla.n, fignra.das 
por medio de una ágnila pos, da en un no­
pa.l y devorando nna terpiente presa. en sus 
garras." · 

Tras la campaña. de los pueblos del Pánuco, 
toYO que sostener Texcoco una. guerra. con 
Hae:xotzioco. Cuentan laa crónicas q ne Hue­
boetz;n, señor de este territorio, babia na­
eido en los mismos din. y hora qne Nezaho.aI_ 
pilli, y que los astrólogos, al formar su horós­
_copo, preuijeron que seria vencido por él 
Nezabualpilli, y que, sin embargo, 11eria can­
t&da. la victoria del rey de Texcoco; agregan 
q11e tal prediccion iuqaietaba no poco á. en­
trambos personajes, deseoso¡¡ de venir á la.a 
manos para salir de dudas. .Algunos de los 
h~rma.110s del acolhna, envidioso• de su pros­
peridad, mantenian relaciones secretas con 
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Sll rival, poniéndolo al tanto de todos los pro­
yectos de aquel, y, al salir á. campaña las 
fuerus de Texcoco, informáronlo de so nú• 
mero y del trage que llevaba Nezabualpilli. 
Instruido éste de semejantes maniobras, dió 
sos armas y vestido á. uno de los oficia.l~s sn• 
balternos que se le parecia bJ.st:i.nte, disfra­
zándose él·mismo cou la. ropa del 06ci1l, quien 
fué cercado y muerto por los hnexotzinquea 
en el primer combato. Cantaba. victoria. el 
enemigo y juzgábaose derrotad(lS los acol• 
boas, cuando uno, y otros vierou, no 1iu sor• 
presa., á Neza.bu.tlpilli y Huehnetzin luchando 
encu n izada.mente cnerpo :l. cuerpo¡ el primero 
hizo prisionero al segundo, despues de ha.oer 
est:ido debajo de él, y recibido un golpe que 
lo hizo quedar cJjo por el resto de sus dias. 
Decla.róse la victoria porTexcoco, á C!lya. ca­
pital volvió gloriosamente Neza.hualpilli ea 
medio de las aclamaciones de sus nsa.llos, 
mandando,. en memoria del suceso, cerc,u di 
paredes un espacio de terreno ígnal á la di!f­
tanria. á que estuvo de sus tropas dura.nte &'11 

combate síognlRr con Huehuetzin. En este 
recinto construyó un p!\lacio menor, pero tml­
cho mas rico y de mejor arquitecturl\ que el 
de su padre. . 

Casó Nezahaalpilli con una. princesa as· 
teca, •bija de .A:xapeatl, llamada Xilomeneo, 
y faé á. acompaflarla á. Texcoco su hermaPI 
menor Xocotzincatl, de quien á poco se ena­
moró el rey tomándola ta.mbien por espolll, 
Como la. poligamia. estaba. en todo au augt, 
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llevóse despnes con el mismo carácter á una. 
t.ercera hermana, llamada Cha.lchiubnenetl1 

de quíeo mas atlela.nte hablarémos. De las 
dos primeras mugeres tuvo entre otros hijos 
1\ Cacamatzin, heredero de la. corona y que 
murió eu la prisi.oo ft. que lo redojeron los es­
pañoles; á Coanaeatzin qneté\mbien ~.scendió 
a.l trono y fué ahorcado por Corté3 en nnion 
de Qaauhtemotzin, y á Ixtlilxóchitl que abrn­
zó la ca.usa de los conqnist&dores v se hizo 
cristiano. - • 

Nezahualpilli babia puesto palacio aparte 
á Cbalcbiubnenetl, que era muy jóven, y, 
'fiéodose dueñ~ de sus acciones, con astucia 
y aodn.cia al p.u, comenzó á. dar rienda snelt,l 
á sus desordenados instintos . . H1tciase con­
ducir en secreto cuantos jóvenes h agrada­
ban, y éstos, despues de haber satisfecho sus 
caprichos, desaparecían de un modo trágico. 
Hay algo en esta leyenda c¡ue nos recuerda. 
las tradiciones de la torre de N esle; pero 
Cha.lchinhnenetl, mas extravagante que Mar­
guita de Borgoña, mandaba ha.cer de cuerpo 
entero, en estlitaa., el retrato de cad,i víctima, 
vistiéndolo con trage igual n.l del difunto y 
colocándolo en su sala, que eshba ya casi 
ll?~ª de tales figuras. "Cuando el rey iba. á 
'f1S1tarla, dice la crónica, si pregnntaba. lo 
q~e significaban, respondia ella que eran ·sus 
~10ses, cosa tanto mas creible, con.oto que era 
incalculable 111. multitud de ídolos entre los 
t11e1:icanos." Por c"prichos de preferencia 
hab1a- perdonado la vida á. trea de sus aman• 



-372-
tes, uno de los· coa.les era. príncipe de Tena.­
yor.an. Neza.hualpilli vió i éste cierto di11 
una de las joy:i.s que babia regala.do á. Cha.l­
chinbuenetl, concibió sospEchas y fné la noche 
signiente á visitula. Las criadas le dijeron 
que su ama. estaba durmiendo¡ pero el rey1 

lejos de darse por eatiF,fecho como otras ve• 
ces con tal respuesfa 1 penetró á la alcoba, y, 
acercándose al ll!cho, vió en él a.costada una 
muñec1. perfectamente pa.recidaá. la. prioce1a.. 
Ante aquella. circunst11,ncia. y el eepanto pin­
tado en el rostro de las sir.vientes, mas y mi\& 
r~reloso Nezahualpilli1 dió órden á 11us gua.r• 
d1as de que rodearan la. cua. sin dejar salir, 
persona alguna. Fué halladR- l.\ princesa. eo 
uu sa.lon retirado, bailando <'Oll gus tres a.man• 
tes, quienes fueron :\. hacerls. comp1ñía. en la 
cá.rcel. · 
· Formóse causa por el consejo aupremo de 

justicia y se descubrió gra.n número de cóm• 
p1ices entre los criadoi1, mercaderes y artífi, 
ce'! que habían proporcionado lu estitna1, 
ayndado á los a.m11,ntes & introducirse e~ el 
palacio y a.sesinádolos despues. Dió parte 
N ezahualpilli á los l'eyes de l{éxico y Ta.c11b:1 
de cu1nto pasa.b:,,, y les a.visó el dia. en que 
serian castigados 11' cDlpable y sus cómplic~, 
Mandó al mismo tiempo que todos los padrea 
de familia. de. sus Estados viniesen á. Te~coco 
con st1s esposas é hijas, parn que éstas pr& 
11encial'a11 ~l escarmieuto. LH. sentencia. de 
muerte faé públicamente ejecutada: ahorca· 
ron á. la reina. y á sus tres amantea; mas, ea 
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consideracion á su categoría., los ca.dáverea 
foeron qoemados en nniou dé las estátna~ del 
pilacio, é inhnro~das !ms cenizas. Agréga.se 
qne los cómplices; en número de dos mil su­
frieron la. misma pena, siendo arrojados' sne 
cuerpos en una fosa éomuu,J:erca del templo 
levautado_á la. deidad ven~adora del adul-
terio. LI] . 

Aca.baba. Tizoc de terminal' Ja. grandios11. 
obra del templ~ mayoc de :Méx1eo, á. que 
(lll!!O ~11.no_ el_ primero Cbimalpopoca, cna.ndo 
perec16, v1ct1m11 de nn horrible enveuéna­
miento cuyas circunstancias no hallamos cla-

·rameote descritas. Parece que el señor de 
Iztapalapan, sobrino suyo, se puso de a.cuer­
do co~ el readatario de Tlachco para atentar 
l. la.-v1da del rey, y que entraml)Qs enviaron 
á}féxico unas hechiceras á qne le sirviesen 
cierto brevaje. Al entrar nn dia Tizoc á su 
palacio, de v_nelta de una fiesta religiosa, co 
menzó á vomitar sangre y cayó muerto. Dióae 
torme!lto á las envenenadoras1 y, á conse­
cuenc1a de sns revelaciones, loa señores de 
Izta._pabpan y Tlachco fueron traidos presos 
Y _eJ~cutados públicamente en Tenoxtitlan, 
asistiendo al acto los reyes aliados y la no­
bleza de todo el imperio. La muerte de Ti­
zoc tuvo lagar en 1482, segun Clavijero. 

[l] Braa,eur, con referencia ~ Ixtlilxóchltl. 



XIX. 
A,c~nde Áhuitzott al !r~o de J\féxico,-El templo 

mayor y su, dedu:aew_n.-Rtflexio11es. 

El gener~lisimo Abui17~otl fué proclamado 
rey de Mé.x1~0 _á la. muerte de Tizoc, y, acaso 
con el fin pnoc1pal de proveerse de cautivos 
para la ceremonia tr.adicional ,de su sacrificio 
en l.i solcmuidad de la coronacion, llevó la 
gl}~_rr:L á. los mazahnas y zapotecas. De la. 
re¡;non de est<1s últimos regresó despnes de 
ha~r construido la fortaleza de Hnaxyacac 
d~Ja.nd_o en ella una gnarnicíot: que manto~ 
vrnra hbre el paso :i. los mercaderes aztecas.· 
A;ños d~spnes, los españoles formaron á. corh 
d1stanc1a de la. expresada fortaleza la ciudad 
de Antequera, que se llamó mas comnnmeote 
Oa.xa.ra, alterando en la pronunclacion el 
n~mbre del fuerte erigido por Ahoitzotl. Ter­
~1~ada 1.'.'-_campaña de los zapoteca.s, la. expe· 
d1c1on m1l1tar se alejó h~sta las fronteras de 
Ch~ap~~ y volv!ó á Tenoxtitlan cargada de 

-n!1~·s1s1mo botm y de un nú)Ilero increíble de 
pr1s1oneros. 

El año siguiente tuvo lugar la dedicacion: 
del templo mayor de México, comenzado por· 
~1zoc segun algunos historiadores, y desde 
tiempo de Chimalpopoca segun otros. Oca· 
paba. el cen~r? de la dudad, y con sus edificios 
an.exos el s1t10 que hoy ocupan la catedral, 
la plaza. de armas y algllllaS de las calles in· 
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mediatai. Cercába.lo on muro de cal y ea.ntq; 
cuadrado, de menos de tres varas de alto, re­
ma.ta.ndo en almena~ y adornado de serpientes 
de piedra; tenia. cuatro puertas, á los cuatro 
vientos, y de ellas partían las calles.y calza­
das hasta Xocbimilco, Tacaba, Tepeyacac y 
rnmbo hoy llama.do de San Lázaro, habiendo 
bien provistos arsenales arriba de CJ1.da uua. 
de dichas pnertns. El patio 6 atrio inferior 
estaba enlosado de piedras bruñidas, y en el 
centr_o se leva~t:.t,~a. una mas:\ pa.ralel6grama, 
de cmco cuerpos sobrepuestos en diminu­
cion, comunica.dos unos con otros por medio 
de escaleras, y revestidos de ladrillo; todas 
las escaleras daban al Sur, y no se podia su­
bir del primero al segundo cuerpo y de este 
al tercero y á los demas, sin haber recorrido 
toda la ceja. 6 parte s~lientc de ca.da cuerpo 
re~pecto del que le seguía. En la extremidad 
oriental de la plataforma del último se alza­
ban, á cosa. de diez y ocho varas, dos torres 
de tres cuerpos ca.da. nm\, construidas de cal 
Y ca.ato en su parte inferior y de mader;\ en 
la snperior: las báses ele entri\mba'> torres 
eran los santna.rios consagra.dos á Huítzilo­
pocbtli y á. Tetzcatlipoca.. La. altura total del 
edificio era de cincuenta. y seis varas raste• 
llanas y dominaba todo el valle de México. 
En el atrio superior 6 plataforma del quinto 
c~erp.9 estaba. la piedra. lle los sacrificios or· 
dmar10s, donde era. tendida. la víctima para 
abrirla. el pecho y arraucarhi el corazon; y en 
el átrio inferior a.parecia. la piedra. de los sa-
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cri.fieios gladiatorios, donde, si se trataba d 
a.lgun prisionero ilustre, comba.tia éste, ase­
gurado un pié por medio de sogas, con algll• 
nos guerreros aztecas, y quedando libre 
tal qne los venciese. En el atrio superior 
y frente á las torres 6 santuarios, ha.bia dót 
grandes braseros de piedra, donde se conser· 
vab'\ dia y noche por los sacerdotes el fue 
solo renovado en las fieetas secnla.res. En el 
espacio que mediaba entre el muro y el tem­
plo propiamente dicho, babia 11na plaza pal'l 
las danzas religiosas, mas de cuarenta teo<:4• 
!lis pequeños consagrados á. los otros dieses:, 
siendo.notable el de Qn~tzalcohuatl, que en. 
circular y cuya entrada figuraba la b~c.'l. de 
nna serpiente; seminarios, habitaciones pan 
los sacerdotl::s, casas de retiro, fuentes sagrt 
das sitios para aves, jardines, cárceles para 
los 'idolos de los rneb!Ós vencidos, y o,arir, 

• donde se con!lerv,iban los cráneos de las vít:­
timas á veces con todo v cabellera. Entre 
los te:nplos pequeños, babia uno consagrado 
al planeta Vénns, otro cubierto de conch, 
y otro de espejos hechos con piedras lt1st"!f' 
sas. .A.damas de -los cráneos hacinados en le» 
os,\rios ó que sirvieron para la constrncci8' 
de dos torres y ele Jas escaleras, liabia infi"~ 
dad ensartados por las sienes en p~los pnetr 
tos de una á otra. viga, y se dice que loq el/r 
pañoles contaron ciento treinta y seis mil. 
De bs fuentes sagradas aun qued!i. algnn ~ 
nantial cerca del atrio, en la contraesqu1~ 
de las calles de '!acaba y Santo Domingo. 
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Las fiestas de la dedicacion del templo ma­

yor consistieron principalmente en los sa.cri­
fleios humanos habidos durante cuatro dias, 
no solo ea él, sino en todos los teocallis de' 
Tenoxtitlan. Rabia venido gente de todas 
partes del imperio á presenciar las fiestas, y 
la muchedumbre constituía una masa compac­
ta. desde Hnitzilopochco (Chnrubnsco), hasta 
Tepeyac~c (Gn'ldalnpe). Los prisioneros des­
tinados al sacrificio formaban hileras -desde 
el atrio del templo mayor hasta 1falcnitlapico 
6 la Candelaria por la calzada de lztapala­
pan, y por la de Tacaba hasta. media. legua 
de distancia. Torquemada dice que las vic­
timas fuero°' en número de setenta y dos mil 
trescientas cuarenta y cuatro, y que la san­
gre corria por las escaleras del templo á 
manera del agua cuando Hueve reciamente. 
Aquella horrible hecatombe comenzó desde 
el alba, y vamos· á traducir algnnos pasajes 
de Brassenr que dan idea de ella: 

" .... La r.omi~iva real no tardó en ponerse 
en marcha á su Tez. Ahnitzotl babia hecho 
distribuir á todos sus convidados trages ex­
pléndidos, y él mismo llevab.L con orgullo las 
i~signias de su potestad. El gran l!acerdote se 
Tietió con el trage de Huitzilopochtli, y otros 
sacrificadores, segun su gerarquía, con los de 
Tetzéa.tlipoea.7 Quetzalcohuatl, Tialoc y de­
m!ls divinidades de Tenoxtitlan.-Ramas y 
flores adornaban todos los teocallis, y su as­
pecto, no menos que. los suaves perfumes que 
embalsamaban el aire matinal, hacían coo-
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traste con la horrible cer:monia que ee ~pre­
parab1t, El monircl\ mex1can~, ~compan~o 
del cihuacohuatl ó primer m1~1stro de so 
casa, snbió el primero á. la cima ~el gran 
templo, y se sentó á un. la.do de la_ piedra:• 
los sacrificios, en una silla. escu!p1da de s, 
pantosas figuras¡ uno y otro tema~ ~ortan~ 
cuchillos en la ma.no. N'ezah11alp11h y Ch1• 
malpopoca arma.dos del mismo modo, se co­
locaron al la.do de Iloitznabua.c. Segofan!_: 
los sacerdotes revestidos con los ~r~eoij "' 
las divinidades y ostenta.ndo fa obsidiana. el 
su diestra. Dividi6ronse eo dos gruBos, ca: 
loc,í.ndose los unos al rededor de Abu1tzotl 1 
del cihna.cohuatl, y los otros cerca de los .,­
yes i:le Tcxcoco y Tacnb~, á fin de. a.¡udarl~ 
en Rus funciones de sacrificadores. El prop¡ 
ceremonial tenia lugar á la ';Xlisma hora ep 
los principales templos dP, h cmda.d, Y. los et 
ñores mas notables de la corte .haetan -, 
ellos, acompañados üe los_ respect1vps B~Cl!r· 
dotes el papel que .A:.bmtzotl desempenallt 
.en el 'santuario del dios de la gucna. 

"Cnando todo el mundo ocapó sn _pues~ 
dióse desde lo alto de las tor:es_ la. sena! cof. 
ven1da. para proceder al samfi_c10. El teJ)9: 
na.xtli hizo oír sus ac!!ntos lngnbres, á. qf. 
respondieron desde luego el ronco tlap,anb~ 
huetl y el penetrante ayotl (ta~b~r he~ 
con la concha. de nua to_rtng~),_ d1st10gme'a.­
dose á. intervalos el somdo s11n~~tro de 
hojas metálicas y los sordos mUJtdos de 6al· 
caraéoles. .A.1 campas.salva.ge de esta ro 
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ca infernal comenzaron los cautivos á subir 
las escaleras del teocalli; llevaban sos vesti­
dos de fiesta y adornada la c,ibeza con plu­
mas. A medida que llegab:rn á la. platafor­
ma., cuatro ministros del templo, pintadaR de 
negro la cara y las minos úe rojo, se apode• 
ra.b,\n de la vlotima y la extendían en la pie­
dra, á los pies del trono. .Ahuitzotl se pros­
ternaba en tierra,, volviendo el rostro á los -
cuatro vientos, abria al prisionero el pecho, 
arrancábale el corazon que presentaba palpi­
tante Mcia los cnntro lados, y lo entreg1~ba 
en seg'.lida, á los s·1crificadores, quienes lo ar­
rajaban al quauhxicalli, especie de pozo pro 
Cando; termiuando el acto con sacudir hacia 
loa cnatrn puntos cardinales la sangre qne 
lee quedaba en fas ma11os. 

"Despnes de haber inmolado asi multitud 
de víctimas, Ahuitzotl, ya cansado: presentó 
su cnchillo al gran s1tcerdote de Huitzílopoch­
tli, quien, á sn vez, lo pai;ó á Quetz1lcohnatl 
Y á los demas. Otros sá.ce1•dotes ocuparon 
sucesivamente el puesto del cihnalcobnatl y 
de los ·reyes de Texcoco y Tlacoi1a11. Segun 
las ~radicio11es cootempon\uea. , I:>.- 6angre 

,coma a lo largo de las escaleras del templo 
c~mo el agua dnrnute las tempestuosas llu­
,1~. del invierno, y habriase dicho qne los 
n11mstros estaban vestidos de rojo. Tan hor•. 
r1ble hecatombe duró cuatro dias cabales¡ los 
~raz:ones de q110 est:i.ba lleno el pozo ó za.u­
Jl'1,1 la .sangre qne inundab, 'toda la ciudad 
comeaw,ban ácorromperse, al extremo de qn!:l 
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el hedor que exhalaban, en nnion de los _ca· 
diveres, ee hacia sentir basta los snbnr~1~• 

Los reyc~ y embaja.dores extrangeros as1stte 
ron 1\ estas n.trocidadcs desde lo 1'1,to del te~ 
plo de Cihoatecpan, cnya elevar10n perm1• 
tit'iles abrazar cou la vi&ta el conjunto de IM 
ceremonias, y p, rt:ieron llenos de. esp~nto· 
pero A.buizotl, :\.la.despedida., lea hizo ri9ui· 
simos regalo!, y si ,a,I volver á sn& respect1v01 
países difnndierori el terror de en nombre, 
llevaron igualmente el recuerdo de su mag· 
nificencia." . 

Hasta aqní el ~bate Brassenr, ~men apo-
ya su relaciou eu citas de .A.lvarez 1 ezozomoc1 

·Torqnemada y Beta._ncourt_. El ejempi? dt 
la. sirnguinari:1. mag111~cenc1a. de ~eno~_t1thD 
fné imita.do en otras crnda.des del imperio~°' 
motivo de h deciicacion de nuevo:'! s:1.u_tuari01¡ 
y el segundo de los ll'storiadores ~nt1guos 1 
qaieoes a~tLb:im?s ~e nombrar, e~t1ma ea mil 
de cieu mil las victimas bnmanas 11.,moladas 8' 
el Anlihnac durante ese solo año, que parece 
babe1· sido el de 14-87.-Los qne, llevados_del 
espíritu de raza. 6 de partido, afecta.o cons1~• 
rar la civilizacion de estas coma.reas soper1Gl' 
n. la de los pueblos cristianos de aqael t1empO, 
y califican uc extrcm!l. calamidad la conqnl► 
ta española., faadadora de la sociedad á. _qoe 
pertenecemos; atroja.uso al ballar en \~ b1ato­
ria. 1a, consignacion del a.ntropofagmsmo Í 
qoe se entregaban los aztecas, regalaudo111 
palidares con a.lgo.nM partea de \os cnerp! 
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de las víctimas, (1) y mortifican~e auto los . 
detalles de la.sficstas sangrientas de .Ahuitzotl. 
No pndiendo coutra.uecir abiertamente la 
asercion uu:\nime de los historiadores, tratan 
de disminuir en unos cuantos .miles el núme­
ro de l.,, victimas, como si esto destrnyera lo 
que bl matanza tieue en si de hcrrible y cri 
minal 1 6 cowo si esas mauchas saugrient1ls 
eclipsann á los ojb de la. posteridad el es• 
pleudor c¡ne alcanz:i.rou las artes politicas y 
liberl\lt>s de los antiguos habitautes de nnes• 
tro térritorio. No obraria m~nos desacor<la­
dameute quien, tra.tanuo de eusalzar los re­
&ulta<los de la conquista., negara la earuir,eria ' 
do Cbolnla, loa asesiu:l.tt'~ <l1{ Alvarndo, hi 
a.,aricía y crueldad de lo11 e11wmenderos y los 
feos lunares qai, apueceu e11 1, fama del tni11 
mo Hcrnan Cortes. La histot·ia. del género 
bum1l1101 lo mismo cuando se trata. de pue­
blos que de individnos, es una. mezc'.:i. de luz 
y sombras, un tejido de progreso y uberra.· 
oiones, un haz de heroicidades y tlA crímenes, 
uu testirnouio práctico ele la falsedad radica.l 
de esa. escuela filosófk,\ que, negando i Dios, 

. ~ei6ca al hombre, 1 epnlándolo dotado de 
innata perfeccion y llama.do á. est1blecer en 

(1) •·Oomie.n Mlo ks ¡,iernas, los muAlns y los 
'br&ioa, y lo dem11B lo quemH hao ó lo destinii ban pn-
1'1 lDantener laP fieras de las cat?&o realeta.-Entre lo~ 
o&omites parece qne se comi .. todo el cnl!rpo, por-
que lo hacian pedazo& y éstos se vendían en el mir• 
cado públlco."-Cu. VJJERO, 
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el tiempÓ el parniso ~u q11e no creen en l& 
eternid;Ld los sccttirioil de la expresada es• 
cuela. 

XX. 
Co11ti111111rio1i del rciwulo rle Aliuit;;otl.-Prtsngio,, 
.:....ctu11pañas ccmtrn totona911cs y zn¡,otecos.-leycmh 

de Pdax:tta..-l1m11d11ct<1n di! Mf.rico por tl t11-

pricf10 ie .J.l l111i1Ioll.-Murrtc de este n11marca. 

1J na nueva campaña contra los pneb!oa re 
belatlos lle Ohiapas y de Cuextlan sigui? á 1A 
dedicacion del m:u; importante ~antuar10 de 
Ja M6xico antigua. Ohimalpopoca, rey de 
Tacub~1 que dirigió ).i exp.edicio_ll 1!1Uitar ~­
viada. ~ 1a.sc__gonda de estas prov1nc1aii mur16 
de regreso de ell:i. en sn corte y recayó la r.0-
ron:1. en Sil hijo, •rotoquihuatzin n, qn~ en 
quicu reinaba á la. lle!!ada de los e_spanol~ 
Les presagios que, segun las cr{lmcas anti· 
ga:\S, anunciaban la venida .ª" é,tos ruro­
peos comenzaron por aquel tiempo, y el afto 
mis~o de !:t. r.nuerte de Chinmlpopoca, hubo, 
eeguu el Códice que ll~va. esl-"' ulln,bre, 11' 
recio terremoto, nu eclipse <le s l tan ~om­
pleto que se vir.ron las cstrellt\~ eu h~ m1t.ad 
del Jiá¡ butasmas brillantes en los :mes d11• 
rautc las tinicbl.ts nocturnas, y á los cuales 
di~ron los indios el nombre de loyohu~lyto 
lmr1 ~ lu w:: de la noche; finalmente el 1nc~ 
dio del templo de Mitlaoteuctlí 1 e11 el cn11rwa 
6 barrio de Tlilhin, y cuyo templo fué reda• 
cido á cenizas en el espacio de pocas horsa, 
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no obstante los esfuerzos hechos para cortar 
el fnego. Cuando hablo de estos y otr?s pre­
sagios, me limito _á. consi~oar _Jo que dicen la 
historia y la. tra.d1cLon1 sin opinar de mlt.ner& 
a.lgnua. qoe sucesos de un órden enteramente 
natural pudieran ser el anuncio de los gran­
des cambios efectuados pocos afios despoe11 
en estas regiones; y no me parece escnsac!á 
tal explica.cion al ver que Clavijero, sía ba.~r 
adoptado otro sistema, es blanco de ta:crittc~ 
del editor de -Veytia. 1 quien creyó qne el er~di­
to y juicioso abate daba entera.fUesoeag~e• 
ros, cnsndo no ha.ce otra. cosa que conetg• 
narlos. 1 ' 

Entre las campañas empren~idaspor :A:liuit,:. 
zotl despnes de la. mneTte del rey Cbimalpo• 
poca de Tacnba, merecen citarse la.s de las 
regiones de Totonacaplln [rumbo del hoy Es­
tado de Ver;1.craz] y de los za.potecas [Oa.xa­
ca.] Totonaca.pan, qne significan tierra en 
que hallamos la subiistenciá, por ha~ene 

.. refugiado allí muchos de los aztecas emigra­
dos darante el ha.mbte, se extendía desde el . 
Cillaltepec 6 Pico de Oriza.va y la montaña 
llama.da. Na.uGa.mpa.tépetl ó Cofre de Perote, 
has u las pfayas del A fü.n tico¡ y ha._cla!e da­
t:\r su origPn de la llr•gatla dll los ch1ch1mecaa 
que en 1:18 lhuuris de Teotíhn:ican levanta­
ron pirámides ó templos al Rol y la 10011. Sns 
µrincípa.le11 poblacillues eran Xiccod1imalco1 
Llapa, Cempoallan y la. ciudad marítima de 
Qniahuiztlan, donde n-ños deepues 110 fondo 

17 • 
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1& primera colonh europea. [1]. .A.hoitzotl, 
despnea de haber sometido á los babibntea 
de Cuextla.n qae en sn reciente rebelion se 
aliaron á, lo; totonaqrtes, redujo á éstos_ tam­
bien á, l~ co11dici,on de vasa,llos snyos, deJl\nd¡i 
gul\rnicion mexíca.n::i. en sua mAB import~ntaa 
ciuda.des, y obligándolos ~ pa~ar 1,t tributo 
qu~ remitieron fi F-lmente hasta la llegada de 
Cortés á Cempoallan. Mientras se ocupaba 
el rey en esta. campaña, rebelá¡onse alg_nn~ 
pnebloa del Sur de México y de la provrncu~ 
de louapotecas,asesinando mercade~e~ 6 re· 
&istiendoel p~gode los tributos. Vencidos )oa 
auris.nos, envió .A.bnitiotl entre ellos colornaa 
de f¡1.milia.& aztecas, cayos conductores, al de• 
j1nlas eata.blecid:-1s en sus nuevos hoga,res, de­
cij.nlaa entre Otl'i\S cosas, segun 4lvarez Te• 
~omoc: "Acordaos, sobre todo, de vne,tro 
orige11-, y sed .los aliados constantes de vuea• 
tros hermano~, cny:i ciudad respla,ndece ~n 
medio del lago, como dora_da plnma en la su­
perficie de las aguas; esa crnda.d doude forll!a 
111 agua. remolinos, donde el pez se refngia 
entre las cañ~, donde silba la. verde serpieute 
, &l 11.gnila descansa en la nopalera. devorando 
811 preaa." 

A. la. cabeza de los za.potecas decididos i 
contrastar el poder de México, estaba el há· 
bíl guerrero Cocyoeza., heredero de_l trono de 
-su, antepasados¡ levantó en arruas mnumera· 
blea poblaciones, ha.c_iéndose de casi toda, 

ll] Bruaeur, 
a 
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luplazas ,lel 1'1lmbode Tehnantepec, ypreetó 
no quedó á. loa mexicanos otra cosa que l111 
fortalezas aisladas de Hua.xyacac y 'l'eotitlan 
y la. ci11dad de Qnanhtepaoco, donde un01 
comercia.ates nómades de Tlatelolco, espan• 
hdos de las matanzas hechas en muchos de 
StJB compañeros de profesioo, se eneerraron y 
defendieron heróicamente hasta el fin de la 
goerra, mereciPudo entonces ser cnmplimen­
hdos por .A.hnitzotl, quien les ótorgó no po· 
cos privilegios. .A. ls. primera noticia d_e tan: 
ÍOl'l!Jidable insarreccion, despachó .A.hu1tzotl 
nn ejército de 60,000 hombres que entró A 
sangre-y fuego en el país de los mixteca.s_y 
zapotecas. Cocyoeza lo esperó á corta d111-
tancia de Tehnantepec, sitaando su11 fnerza_a 
en una doble hilerl\ de montañas apenas d1• 
vldidas por estrechas gargantas que no pu• 
dieron atravesar los aztecas. De agl."t'sores 
qne eran éstos, viéronse precisados á perm&­
necer á la. defensiva., sin poder avanzar ni 
retroce~er, y sufriendo los ata.qnes de los 21· 
potecas que descendian de la.e crestas de eua 
·montañas durante la noche, les hacia.o nft• 
mero considerable de muertos y prisioneros; 
Y constroían con los bueso11 de las victimaa 
no monumento :parecido al qne alzaron en el 
lago Mora.t los ·vencedores de Cé.rlo11 el Te­
merario, doqne de Borgoña. El ejército az­
teca acabó a.111 casf en sn totalidad, corriendo 
igual suerte los refuerzos tres veces enviados 
por .A.hnitzotl, quien vióse reducido á. pedir 
la paz á Cocyoeza, rasgo sin ejemplo ~n loa 
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reye& de Tenoxtitlan d_esda que lc'6t!lba.-e@ 
a,rure 1& mo~rquia.. En ,vjrtu(j,tle loll trata.• 
dos q11e eelebra.ron con el g~f11 enemigo loa 
~b~jadoreR de Ahnitzotl, MP,x:ico recobró 
el Soooousco, lo¡; zapotecas co11servaro11 la 
µrovi!.)cia. de Teh1Jantepeo y la forta!eza de 
Huaxy~c, y Cocyoez-~ quedó coruprometido 
1':c11S11-rRe con una princesa. de la. familia. real 
de Tenoxti tia.o. 

Dice la .leyenda que el ,cnmpliroieuto de 
es~ última condicion del pacto, era lo que 
mas pesado se hacia á Cocyoeza. Los emba• 
j..,dores de Ahuitzotl ha,bian porfiadamente 
iosistido en el matrimooiP1 reput~nth,lo el 
lazo Jlla.B fuerte para la consenacion de la 
p:¡,ZJ y el gefe za.pQteca, echijndo :\ mala parte 
t.$.1 insiste~cia., temía, 6 que el enlace proyec 
tado oenltaira a.lg"ºª perfidia, como deepuea 
reillltó, ó que la esposa qne le destiuabao 
flle11e fe'a y de ma.l c1míct6l·. · Daba larga.sal 
~onto Cocyoeza, c11aod.o al ba.ñarse uM no• 
che en uop de los estanques de- sn palacio 
cerca ee Tehqa,n~pec, salió del vecino bOl· 
('aje una ióveD- de singular bellez~, qoe no el'I 
~ra que la hermana .de Moctezuma [pote 
despueuegnndo rey !;le est'e oombr~l desli• 
riada j!Ol' 4-buitz,otl pi¡.ra. u_oi,rs11 al zapotecA­
Su cúti~ <le extr-11mada. blancura, babia he®º 
darla el nombl'e de Pelaxilla, ó sea copo ál 
al,god,on. ''Yo soy, dijo li. Cocyoe-za., tu pf!!• 
sunta esposa, y teniendo noticia. de tns temt­
r-es ~ v41,cil~ci9nes y 9sbrulp prnud:L<ia de ia 
berouimo,logré ser t,as~9rtadª a._quí por ll 
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m:\gia de mis astrólogos, para queme veas¡ 
te resuelvas a. enviar por mi á. la corte. En 
pre.odas d~ 1~ verdad de lo qoe te digo, ña 
tra,do los ut1Ies de b,1.ño de.mi hermano Moc• 
tPzuma. '' Entonces sacó de una. bolsita el 
amoll~ ó ja.bon y estropajos, y comenzó á lavar 
elll misma las espaldas al guerrero. Abriendo 
despues sn mano derecha, mostróle. é,n lit 
palcn,, al rayo de la luna, un luoar cübiertó 
de_ vello, para que sirviera de señal á. los em­
b_a.J_adores zapotecas que h:\b1au de ir por ella., 
s1 Moctezuma, que la. amaba e¡¡trañ~ble• 
mente,, quisiese dar~ alguna otra de las he(. 
m~uas en luga.r suyo. Desapareció la vision, 
déJamlo _á. C ~yoeza confuso Y, eoa.morado, y 
i. otro drn. s,herou para México sos emisa­
r1oa cargados de l'a.liósísiinos i'egafos. Al 
ll~ga.: á IR. corte fueron introdncidós á tl\sua; 
b1ta.cwnes de las princesas, y eqtre eltás desae 
lnego, llamó sn ateucion P!!laxilla pór lá bla.n• 

· cara de su rostro, que formaba ?ontraste cóD. 
el ~.roncea.do color de !a.s herma.nas. Ann 
va.~hban los emi.sarios en réodirla homenaje 
como á. fntura rema suya, cuando Pelaxilla 
apa.reotó que se compoüia ~1 cabe1fo y les 
hizo ver el lunar de la. ma.uo. Entonées sa.­
c~rou las joyas· y telas que traían y '1as depó-
a1taron á. sda piés. , 

En una l'ica litera. marchó Pelaxilla. á Te­
bna.~tepec, siendo allá recibítla con démos• 
tracmne~ de regól!ijo, qae se repitieron á. la 
celebr mou de la.s ,b'Oda.s. Al'tepeotido .AJüiit­
zott del pacto firmado, y celoso del poder y 


